
 

 

29 de agosto de 2007 
 
 
Carta abierta al Presidente de la Comisión Europea Barroso sobre la crisis financiera y las 
prioridades políticas para reorganizar la política europea  
 
 
Estimado Presidente Barroso, 
 
La crisis en los mercados financieros de este verano ha puesto de manifiesto que la política 
europea  en el ámbito de la mundialización no es la adecuada y que todavía está rezagada con 
respecto a las realidades sobre el terreno. La economía alemana está ya empezando a verse 
afectada por la crisis de las subprimas, confirmándose así la fuerte interdependencia de las 
economías mundiales y la insuficiencia de las normas vigentes.  Aumenta la preocupación y la 
falta de confianza en el mercado del crédito. Corremos el riesgo de que los fondos de pensiones 
de los trabajadores también se vean afectados. Por el momento, todavía no está muy claro 
cuantas de las grandes empresas europeas están en peligro y nos tememos que todo esto tenga 
un impacto negativo tanto en el crecimiento económico como en la creación de empleo. Es obvio 
que los fondos privados de inversión y los fondos de alto riesgo (hedge funds) han jugado un 
importante papel como catalizadores de la crisis actual, tal y como el PSE y otros muchos 
actores habían ya anticipado. La Comisión Europea debería haber hecho caso de las numerosas 
señales emitidas sobre las operaciones de riesgo de algunos fondos privados y los fondos de 
alto riesgo, pero no ha sabido reaccionar a tiempo. La Unión Europea debería actuar ahora para 
evitar que en el futuro vuelvan a producirse crisis financieras de esta índole, fijando las normas 
básicas de transparencia, comunicación y responsabilidad con respecto a estos fondos y, como 
ya pidiera el PSE, liderando la creación de una iniciativa mundial. Por esta razón, apelo a Ud. 
como Presidente de la Comisión Europea para que presente una propuesta ante el Consejo y el 
Parlamento este otoño. 
 
Además, dentro de unos meses tendremos la oportunidad de reparar el error de la Comisión 
Europea que no ha conseguido desarrollar una visión coherente de la Europa social durante los 
tres últimos años. Los ciudadanos europeos están preocupados por el aumento de las 
desigualdades relacionadas con la riqueza y las oportunidades en la Europa actual. Ahora que la 
Comisión Europea está preparando una nueva Estrategia para el Mercado Interior, que deberá 
proponer en otoño, debería ser consciente de que los ciudadanos europeos no aceptarán una 
dieta a base de desregulación, una dieta que no promueva nuestro estilo de vida. Por lo tanto, le 
ruego aproveche esta oportunidad para presentar nuevas propuestas que reactiven la Europa 
social y propongan una dimensión claramente social en la futura Estrategia para el Mercado 
Interno. La visión del PSE y la hoja de ruta para una nueva Europa Social muestran que unas 
políticas sociales modernas y unos servicios públicos actuales pueden ser una fuerza impulsora 
de la competitividad de la economía europea. Para ello debemos sin embargo contar con una 
estrategia integrada de “competencia que estimule, cooperación que refuerce y solidaridad que 
una”, como también se detalló en la postura del Grupo del PSE sobre la revisión de la Estrategia 
para el Mercado Interno. 
 



 

 

Por último, este otoño tendrá lugar la revisión de la Estrategia de desarrollo sostenible de la 
Unión Europea, el inicio de las negociaciones internacionales para crear el marco post-Kyoto y 
varias iniciativas legislativas europeas para luchar contra el cambio climático. Hoy, todavía 
tenemos potencial para convertirnos en un líder mundial en tecnologías de energía limpia y 
políticas climáticas progresistas. La Comisión Europea debería invertir ahora todos sus esfuerzos 
para garantizar que sus propuesta de otoño para estar a la altura de este reto. 
 
Este otoño es una oportunidad única para la Unión Europea: para ponerse de acuerdo sobre un 
nuevo tratado –que nos ayude a afrontar aún mejor los retos europeos-, sobre un enfoque nuevo 
y proactivo con el que dar forma a una economía mundial más justa y más estable, luchar contra 
el cambio climático y fundar una nueva visión de la Europa social. Juntos, estos cambios 
indicarían que el proyecto europeo ha emprendido un rumbo positivo. Invito a la Comisión 
Europea a que desempeñe un papel activo en la consecución de estos cambios positivos y tan 
necesarios  a partir de este mes de septiembre. 
 
 
Atentamente,  
 
 
 
 

 
 
 
 
 
Poul Nyrup Rasmussen  
Presidente del PSE 
     


